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LA MAGIA DEL LUTHIER
JÓVENES CUBANOS SE ESPECIALIZAN EN EL 

OFICIO DE CONSTRUIR Y REPARAR INSTRU-

MENTOS DE LA FAMILIA DEL VIOLÍN CON 

APOYO DE MAESTROS RECONOCIDOS IN-

TERNACIONALMENTE.

por MARGARITA PEARCE

ponerle alma al sonido
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La palabra lutherie designa el arte de construir 
y reparar instrumentos de cuerdas frotadas o 
pulsadas (cordófonos compuestos: de arco o 

punteados), es decir, instrumentos de las familias del 
violín o del laúd. El término proviene originalmente 
del vocablo francés luth —a su vez derivado del ára-
be hispano al‘úd, y éste del árabe clásico‘ūd— que 
significa laúd. En el Diccionario de la Real Academia 
de la Lengua Española, el oficio de luthier se desig-
na con la palabra violero, aunque en buena parte del 
mundo hispano también se utilizan los sinónimos 
laudero, lutero o simplemente lutier (sin h), pero 
aún no están reconocidos por la Real Academia.

El origen de este oficio en su relación con la cons-
trucción de violines data de mediados del siglo XVI 
y principios del XVII, y se adjudica su primicia a 
tres importantes constructores: Andrea Amati (?, ca. 
1511-Cremona, 1577), Gaspar de Saló (Saló, 1540-
Brescia, 1609) y Gaspar Tieffenbrucker [Duiffopru-
gcar] (Tieffenbruck, 1514-Lyon?, 1571).

Entre las ciudades más populares en la construc-
ción de violines se encuentran Brescia y Cremona, 
ambas en la región de Lombardía, Italia. Esta últi-
ma alcanzó fama especialmente gracias a los instru-
mentos construidos por los maestros locales Nicolò 
Amati (1596-1684), Guiseppe Guarneri (1666-ca. 
1740) y Antonio Stradivari (ca. 1644-9; 1737), cuyos 
aportes aún se consideran paradigmas para la crea-
ción de nuevos ejemplares.

En Cuba, una de las más antiguas referencias a un 
luthier aparece en este anuncio publicado en 1796 en 
el Papel Periódico de la Havana: «Don Juan Cornet, 
fabricante de claves y pianos fortes, recién llegado a 
esta ciudad, tiene el honor de ofrecer sus servicios 
al Público (…) compone los instrumentos de toda 
clase, (…) tiene de venta algunos violines». 

Ese mismo año está fechado Si al ver en el Orien-
te, uno de los preciosos villancicos de Navidad que, 
compuestos por Esteban Salas (La Habana, 1725-
Santiago de Cuba, 1803), aprovecha las posibilida-
des técnico-expresivas del violín. A su llegada como 
maestro de capilla a la sede catedralicia de Santiago 
de Cuba, instituyó dos plazas de violín (primera y 
segunda) y una plaza de «violón» (o violonchelo). 

Ya avanzado el siglo XIX, importantes violinistas 
cubanos prestigiaron tanto la ejecución de ese ins-
trumento como la composición de obras para el mis-
mo, entre ellos José White y Claudio José Domingo 
Brindis de Salas. 

Situado en la Plaza Vieja desde 2010, el Taller de Luthería ocu-
pa la planta alta del inmueble San Ignacio 368, entre Teniente 
Rey y Muralla, que fuera previamente rehabilitada para estos 
fines. En la foto, un violín modelo Stradivarius que —construi-
do aquí— ha sido puesto a secar en el balcón, a la vista de los 
transeúntes, luego de recibir el barnizado. Quedaría entonces 
completar el montaje y comprobar su sonoridad. 
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Sin embargo, todo hace indicar que en Cuba el 
oficio de luthier de violines sólo se ha ejercido por 
tradición familiar en casos muy aislados. Un ejem-
plo es la fábrica de violines que, fundada en 1976 con 
el apoyo del Comandante Juan Almeida Bosque en 
el poblado de Minas, Camagüey, proveyó durante 
algún tiempo de instrumentos a los principales cen-
tros de estudios musicales del país. 

LUTHERÍA EN EL CENTRO HISTÓRICO
A partir de 2003 se fomenta la existencia de un es-

pacio-taller de luthería en el Convento de San Francis-
co de Asís, en La Habana Vieja, a raíz de la voluntad y 
el apoyo mostrado por la asociación no gubernamen-
tal Luthiers sans Frontières (LSF), con sede en Bélgica. 
Ese proyecto se inserta en los esfuerzos orientados al 
rescate de los oficios, una de las líneas estratégicas del 
Plan para la Revitalización Integral del Centro His-
tórico que propugna la Oficina del Historiador de la 
Ciudad de La Habana. 

Según Paul Jacobs, presidente de LSF, la fortaleza de 
esta iniciativa radica en que Cuba «posee una inagotable 
cantera de intérpretes, tanto de música clásica como po-
pular, gracias a su gran potencial pedagógico en la ense-
ñanza artística y musical. Decenas de excelentes profe-
sores cubanos fueron formados en Moscú, Leningrado 
o Praga, ciudades de larga tradición en la creación de 
música para instrumentos de cuerdas». 

Es por ello —argüye— que «resulta ostensible la 
necesidad de fomentar la enseñanza y la práctica de 
la luthería, a la par que se brindan servicios gratuitos 
de mantenimiento y reparación de instrumentos a 
las escuelas de arte y músicos profesionales». 

En 2010, luego de siete años de tesonera labor, 
ese proyecto redunda en la creación del Taller de 
Luthería de la Oficina del Historiador de la Ciudad 
de La Habana, subordinado al Gabinete de Restau-
ración y Conservación de su Dirección de Patrimo-
nio Cultural. 

Situado en la Plaza Vieja, entorno de significativo 
valor histórico-artístico, dicho taller ocupa la planta 
alta del inmueble San Ignacio 368, entre Teniente Rey y 
Muralla, que fuera previamente rehabilitada para estos 
fines con el apoyo de la provincia italiana de Cremona,  
en el marco del PDHL y la región Valona (Bélgica).

Sus miembros comienzan a especializarse en la 
reparación y construcción de instrumentos musica-
les de cuerda, específicamente aquellos provenientes 
de la familia del violín (violín-viola-violonchelo-
contrabajo), respetando en todos los casos los están-
dares y medidas originales de cada pieza. 

Con ese objetivo, en 2011 se puso en marcha el 
proyecto de cooperación «Gestión y difusión del Pa-
trimonio Musical de Cuba y Latinoamérica: luthería, 
investigación y docencia», auspiciado por la Comisión 

Europea y en el que participan LSF, la Universidad de 
Valladolid, la Sociedad Civil «Patrimonio Comunidad 
y Medio Ambiente» y la Société Française de Luth.

Este proyecto prevé la formación de 10 operarios 
en un plazo de 30 meses, entre otras actividades. Así, 
se ha iniciado un curso que, coordinado por LSF y la 
Escuela Taller Gaspar Melchor de Jovellanos (Oficina 
del Historiador de la Ciudad), se propone la enseñan-
za de métodos tradicionales; es decir, la construcción 
y reparación de instrumentos de cuerdas a partir de la 
técnica manual.

RESULTADOS Y PERSPECTIVAS 
La inserción de la luthería en el ámbito musical 

cubano ha significado la posibilidad de brindar un 
servicio prácticamente inexistente y de gran deman-
da en todo el país, tanto por las escuelas de música 
de nivel elemental y medio, como por el Instituto 
Superior de Arte (ISA) y demás instituciones: desde 
museos hasta agrupaciones.

En el caso de las escuelas de nivel elemental y me-
dio, previa coordinación con la dirección de las mismas, 
se efectúan visitas para evaluar los instrumentos que 
poseen roturas y la urgencia de su restauración en co-
rrespondencia con las necesidades docentes. Luego los 
instrumentos son trasladados por los propios estudian-
tes al Taller de Luthería, donde se les confecciona una 
ficha con los detalles de su estado antes y después de 
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ser restaurados. Hasta el momento han sido atendidas 
de esta manera prioritaria las escuelas Guillermo Tomás, 
en Guanabacoa, y Manuel Saumell, en el Vedado.

Otra línea de trabajo en perspectiva es aquella que 
expande su aplicación a instrumentos de valor patri-
monial, como los que atesora el Museo Nacional de 
la Música, que de esta forma son reparados respetan-
do sus características originales. 

Pero quizás la función más denotativa de las po-
tencialidades que representa el Taller de Luthería es 
la construcción de instrumentos artesanalmente, para 
lo cual se requiere aunar habilidad manual y aptitud 
musical, si se quiere obtener un resultado genuino. 
Hasta el momento, con ayuda de maestros extranje-
ros, los luthiers cubanos han construido tres violines 
y una viola, todos modelos Stradivarius.

En esa vertiente se inscribe la hechura de instru-
mentos antiguos de cuerda pulsada, una actividad 
que se ha desarrollado en el país gracias a la existencia 
del Conjunto de Música Antigua Ars Longa, dirigido 
por Teresa Paz y Aland López. 

«Sin ese instrumentarium, de muy alto costo en el 
mercado internacional, sería imposible la interpreta-
ción del repertorio musical hispano en consonancia 
con las exigencias del circuito internacional de la mú-
sica antigua», explica la Dra. Miriam Escudero, quien 
asesora al Taller de Luthería desde el punto de vista 
docente e investigativo.  

«De modo que esos requerimientos interpretati-
vos conllevaron a que Aland López, en conjunto con 
el luthier Raúl Lage, iniciaran en 2001 la construc-

Este laúd renacentis-
ta del Conjunto de 
Música Antigua Ars 
Longa es una réplica 
del instrumento 
original que cons-
truyera en 1585 el 
maestro Jacob Hes. 
Fue realizado en 
2007 por el luthier 
Raúl Lage, quien, 
conjuntamente con 
Aland López, inició 
en Cuba la cons-
trucción histórica 
y científicamente 
informada de instru-
mentos de cuerda 
pulsada. 

ción histórica y científicamente informada de ins-
trumentos de cuerda pulsada, una práctica de la que 
no existía precedente en nuestro país», asevera. 

A partir de entonces, con el auspicio de la Ofici-
na del Historiador de la Ciudad, se construyeron las 
primeras copias de instrumentos históricos en Cuba: 
guitarra barroca, guitarra renacentista, vihuela, laúd 
renacentista y arpa de dos órdenes.

En gran medida, el Taller de Luthería continúa  
esa labor precursora con el fin de consagrarla.

A través de esta escalera helicoidal (imagen en página anterior) se 
accede al Taller de Luthería, el cual posee dos locales: uno acondiciona-
do para los trabajos manuales, y el otro para proyectos y clases teóri-
cas. A la izquierda, el Dr. Paul Jacobs, presidente fundador de Luthiers 
sans Frontières, supervisa el proceso de construcción del primer violín 
modelo Stradivarius realizado en el taller. Bajo su supervisión se formó 
Andrés Martínez (jefe del taller), quien es egresado de la Escuela Gaspar 
Melchor de Jovellanos, al que se subordinan cuatro operarios. A ellos 
se suman cinco aprendices que han iniciado el curso de construcción y 
restauración de instrumentos de la familia del violín.

MARGARITA PEARCE  es estudiante de Musicología 
en el Instituto Superior de Arte (ISA).



LA
CONSTRUCCIÓN

DEL
VIOLÍN

EL TALLER DE LUTHERÍA DE LA OFICINA DEL 

HISTORIADOR DE LA CIUDAD INCURSIONA YA 

EN LA CONSTRUCCIÓN DE VIOLINES Y VIOLAS 

DE MANERA ARTESANAL 

El violín (en alemán, geige o violine; en francés, violon; en inglés, violin; en italiano, violino) es un 
instrumento de arco, surgido durante la primera mitad del siglo XVI, provisto de cuatro cuerdas (la 
cuerda de sonoridad más grave o «baja» es la de sol2, y luego le siguen, en orden creciente, re3, la3 y 

mi4), cuyo nombre refi ere específi camente el miembro soprano de la familia de los violines, también integra-
da por la viola, el violonchelo y el contrabajo. 

Las maderas más comunes para fabricar un violín son: pino abeto para la tapa, la barra armónica, el alma, los 
bloques y las contrafajas, y arce para el fondo, los aros, el brazo y la voluta. El diapasón, el botón y la cejilla se 
construyen de ébano, puesto que se trata de una madera muy resistente. De igual modo las clavijas y el cordal 
se hacen mayormente de ébano o jacaranda, ya que deben soportar la tensión de las cuerdas. 

Un instrumento que se construya con las herramientas de los antiguos maestros de la luthería logra un trabajo 
minucioso en la propiedad físico-acústica, es decir, en la obtención de un buen sonido. Por tanto, el objetivo a se-

guir por un luthier es lograr aproximarse 
a los cánones de sonido establecidos por 
las escuelas italianas. 

La construcción de violines de ma-
nera artesanal requiere de un período 
aproximado de dos meses de trabajo en 
dependencia de cuánto demore la eje-
cución de las diferentes etapas

PARTES DEL VIOLÍN
1. Clavija
2. Filete
3. Cuerdas (de izq. a der. sol, re, la, mi) 
4. Efes 
5. Barra armónica
6. Tapa
7. Baticola
8. Voluta
9. Clavijero
10. Cejilla del diapasón
11. Brazo o mango
12. Talón
13. Diapasón
14. Fondo
15. Puente
16. Alma
17. Aros
18. Cejilla inferior
19. Botón 

arte y oficio



ALGUNAS ETAPAS DE LA 
CONSTRUCCIÓN DEL VIOLÍN
(A) Selección de las maderas
(B) Las herramientas
(C) Las plantillas
(D) Construcción del fondo 

y tapa 
(E) El fileteado
(F) Trazado y corte de las «efes»
(G) Inserción y ajuste 

de la barra armónica
(H) Construcción de los aros

y contrafajas
(I) Cerrando el violín con 

las abrazaderas 
(J) Ajuste del diapasón
(K) Comprobación de la 

sonoridad
(L) Montaje de las clavijas
(M) Ajuste del puente

Subordinado al Gabinete de Restauración y Conservación de la Dirección de Pa-
trimonio Cultural (Ofi cina del Historiador de la Ciudad), el Taller de Luthería ha 

construido cuatro instrumentos: tres violines y una viola, modelos Stradivarius. 


